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todos deben amarse, todos deben. 
practicar las màximas sub imes que 
derramaron los labies (iel Divino 
Maestro; con El etnpezó el reinado 
de la caridad, del amor, de la frater-
nidad y, por mas qup el mundo duré 

inillones y miUoties de anos, !« doc­
trina que El fmidó seià la doctrina 
incomparable y sfilvadorri, que tesis 
(irà eternaniente todos los embates, 
todas las ne^aciones y todos los 
tiaufragíos. 

Comenzaron entonces el oído 
a halagar v a son;ir en la conciencia 
frases de atín ignorada procedència 
de grato son y místico senfido. 
«Frafernidad universal, olvido 
de las injurias, paz, fe, penitencia, 
caridad...» frases mil de nueva cencia 
que adn no habían los hombres aprendido. 
De paz universal serenes días 
corrían, y en la atmosfera serena 
vagaban misteriosas profecías: 
era que ya la tierra estaba Uena 
de àureas de redención: era e Mesías 
que empezaba a esparcir su nueva buena 

Sinti&onse en el aire nuevos ruidos 
que nuevas le traían àureas suaves, 
como en nuevo verge! las nuevas aves 
piar se sienten al hacet sus nidos. 

' Ecos de himnos de paz janiàs oídos, 
jubilosos y fiernos cuanto suives, 
de los paganos teraplos en las naves 
iban a resonar como gemidos. 
En su torpe embriaguez los sintió Rona: 
la loba desperto y ansiosame ite 
del àurea nueva olfafeó el aroma; 
y adnque flo le ve adn y adn no le sienre, 
al nuevo sol que por Orienfe asoma 
venteó al león del aire en la corrií-nte. 

Mas el león a quien Sin ver husmeaba, 
bajo el vellón de candido cordero 
balaba apenas al confín posírero 
de una provincià en su poder esclava 
Torno a husmear y a acechar la bèstia brava; 
y aún sintiendo en su mano el mundo entero, 
volviendo en si de su terror primero 
volvió a la Saturnal en que reinaba; 
y ebria con la' grandeza floreciente 
de apoteosis, triunfos y ovaciones 
del olímpico esplendor, vúvló indolente 
a alojar en palacios sus legiones 
y su plebe a bafiar ptíblicamenfe 
de alabasfro y de pórfido en tazones. 

Solo, de caridad y fe .provisió 
y en la fe y la huniildad su fe basando-, 
fomó unos pescadores a su mando 
para innovar el mundo. Jesucristo. 
Divico ser con el humano mixto, 
indutgente, social, senciUo y blando, 
cumplía los preceptos que iba dando; 
ejemplo hasía sus días nunca visto, 
su lev unió con fraiernales tazos 
la humanidad ra.sgó la íey judía 
e hizo los falsos ídolos pedazos; 
y al alzarle en la cruí Salem impía; 
a la raza de Adaii tomando en brazo.=, 
dijo: .Te he redimido,. ya eres mía». 

Cursado sin haber li ros ni es-:ueias, 
de Nazareth en 1Í!S humildes botes 
del mundo lanzó al mar sus sacerdotes 
Cristo, dando su te viení • a sus velas 
Así abriendo de !uz anchas esfelas 
l'e na^'íos altísimos con-dotes, 
a parfirse la tietra en doce Iotes 
les llevaron sus naves pequenuelas. 
Aquellos pescadores ignoranfes. 
aquellos doce pobres nazarenos 
consiguieron aízar, nuevos Atlaiiíes, 
de fuerzas de Titan por su íe llenos, 
sobre ricos, imp'os y arroganíes, 
los pobres, los hi>mildes y los buenos. 

Criito, lefiis'addf, no escíibió nada; 
ni <in papiro dejó ni un pergamino: 
quedo tras ^ su espíritu divino, 
su fe con su memòria inmaculada. 
Cristo, rey, no empunó cefro ni espadi; . 
en èl polvo sembro su camino 
de su fe la semÜia; a su destino 
dejàndola y al liempo enconiendada. 
Germen de amor, de paz, de íe y carino, 
cuito del alma, religión interna, 
de fausto exenta y de mundano alinò, 
la propà 'ió el amor, la amistad tierna, 
la íe del pobre, la muier y el nino: 
y por pso es veraz, iíi>ica, eterna. 
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